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Con la convocatoria del Mes Misionero Extraordinario (MME) y la Asamblea Especial del Sínodo 
de los Obispos para la Región Panamazónica, ambos para este octubre de 2019, el Papa 
Francisco ha querido reavivar la conciencia misionera de la Iglesia, poniendo el acento en esta 
dimensión.

Las diócesis vascas, están dedicando mucho empeño en hacer de este octubre un mes en el que 
la Misión esté en primer plano de la actualidad diocesana y a través de las delegaciones de Obras 
Misionales Pontificias (OMP) y Misiones de Bilbao, San Sebastián y Vitoria han elaborado un interesante 
programa de actividades; que se suman a las promovidas por otras entidades:

                   ACTIVIDADES                 MME. MISIOAK                        OMP              SÍNODO DE LA AMAZONÍA

A pesar de que a lo largo de este mes se concentrarán de forma especial las programaciones en torno 
al MME y al Sínodo, no debería ser ésta una iniciativa puntual, sino de largo recorrido, además de una 
buena ocasión para ampliar el perímetro de nuestra visión y acercarnos a otras realidades, mirándonos 
un poco menos a nosotros mismos y un poco más a los demás.

Begoña Kareaga

M isiolari izateak arrastoa uzten du bizitzaren arlo guztietan. Estilo bat dakar berarekin batera. 
Misiolari sentitzen denak ikuspuntu ezberdinetik begiztatzen ditu pertsonak, egoerak 
eta errealitate osoa. Ebanjelizatze-lana ere, beste era bateko irizpideekin aztertzen da 
misiolaritzaren eragina kontutan hartzen bada.

“Bataiatuak eta bidaliak”. Bataioan bat egiten dugu Jesusen Elizarekin eta, espiritu hegalariaren kide, 
gure sinesmena mugaz besteko herrialde eta era askotako aniztasunen leku bilakatu den gizarte honetan 
proposatzea dagokigu. Etengabeko jarduna dugu misioa. “Zoazte eta iragarri”. Betidaniko agindua, 
betiko agindua. Ez hilabete bateko ahalegina..., eguneroko planteamendua baizik.

Dena den, guztiz egokia deritzogu 2019ko urria “hilabete misiolaria” izendatua izana. Kulturen arteko 
zubiak eraikitzeko ordua bizi dugu, misioaren lekukoen altxor preziatua behar dugu, bizitza bera ere 
eman zuten martirien oroipen iraultzaileak indarberritzen digu arima eta esker onez betetzen bihotza. 
Amazonaseko sinodoak seguru bultzatu eta erraztuko duela askok aldarrikatzen duen eliz egitura 
sinodal sakona. Lurraren zainketa eta behartsuenen aldeko konpromisoa ezinbestekoak ditu misiolari 
espiritualtasunak. Badira arrazoi sakonak aurtengo urria misio hilabete bezala bizi izateko, elkarrekin 
ospatzeko, eliza bezala hausnartu eta elkarrizketan jarduteko.

Xabier Eskauriatza 

URRIA HILABETE MISIOLARIA

MES MISIONERO EXTRAORDINARIO 
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Cuatro son las dimen-
siones, señaladas por 
el Papa, para vivir con 
más intensidad el ca-

mino de preparación y realiza-
ción del Mes Misionero Extraor-
dinario de octubre de 2019 que 
resuena de modo particular en 
este día del DOMUND. En pri-
mer lugar, el encuentro perso-
nal con Jesucristo vivo en su 
Iglesia, a través de la Eucaris-
tía, la Palabra de Dios, la ora-
ción personal y comunitaria. 
No podemos dar lo que no tene-
mos o no vivimos. De la llamada 
de Cristo, como hizo un día con 
sus discípulos, surge la llamada 
personal a la misión. 

El segundo elemento del que 
habla el Papa es la necesidad 
del testimonio: los santos, los 
mártires de la misión y los con-
fesores de la fe, son expresión 
de las Iglesias esparcidas por 
todo el mundo. 

El tercer elemento al que hace 
referencia el Papa Francisco es 
la necesidad de la formación 
misionera: Escritura, cateque-
sis, espiritualidad y teología. 
Es necesario aportar razones de 
nuestra fe. San Anselmo descri-
bía la Teología como la fe que 
busca entender. Es la fe que 
busca iluminar todas las dimen-
siones de la vida y abrir caminos 
nuevos. 

Y, en cuarto lugar, como lámpa-
ra que todo lo ilumina y pene-
tra, el Papa habla de la caridad 
misionera. La caridad de Cristo 
nos urge, como afirmaba San 
Pablo (cfr. 2Co 5, 14). El amor 

de Cristo nos lleva a los lugares 
donde Él ya nos está esperando 
en los pobres y necesitados. La 
misión es testimonio de amor a 
Dios y a los hermanos. 

En este día del DOMUND que-
remos renovar y afianzar la di-
mensión misionera de nuestra 
diócesis, que tantos frutos ha 
dado desde su creación, en ple-
na efervescencia misionera. El 
mandato de Jesús ha encontra-
do eco en tantas experiencias y 
realidades misioneras que han 
jalonado la historia diocesana. 

+ Mario Iceta Gabicagogeascoa
Obispo de Bilbao

DOMUND en el Mes Misionero Extraordinario
RENOVAR Y AFIANZAR 
LA DIMENSIÓN MISIONERA

Francisco ha invitado a 
toda la Iglesia a celebrar 
en octubre un Mes Mi-
sionero Extraordinario. 

Sin duda, una buena oportuni-
dad para despertar nuestra con-
ciencia misionera, acaso un tanto 
adormecida en este momento de 
debilidad. Es por ello que hemos 
destacado este objetivo dentro 

del plan pastoral diocesano para 
este curso 2019-2020. Pedimos 
al Espíritu Santo y nos dispone-
mos personal y comunitariamen-
te, para que este Mes Extraor-
dinario nos ayude a descubrir y 
revivir las claves de la espirituali-
dad misionera; cuyas característi-
cas sintetizamos en cinco puntos:
Dejarnos cautivar por el Miste-

rio de Dios: La vocación misio-
nera se funda en una experiencia 
de Dios que conmueve nuestro 
corazón, hasta el punto de vivir 
en permanente estado de admi-
ración, asombro, fascinación, éx-
tasis… 

Despojados de nosotros mis-
mos: La experiencia de Dios es 

UN MES DE GRACIA MISIONERA

DOMUND egun honetan, misiolari-sena pil-pilean 
zegoenean sortu zenetik, hainbeste fruitu eman 

duen gure elizbarrutiaren alderdi misiolaria 
berritu eta sendotu egin gura dugu. Jesusen 
aginduak oihartzuna izan du elizbarrutiaren 

historiako hainbeste eta hainbeste esperientzia 
eta errealitate gogoangarritan
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La iniciativa del Papa 
Francisco para cele-
brar el Mes Misionero 
Extraordinario sorpren-

de a la diócesis de Vitoria tra-
bajando la línea 1 del Plan Dio-
cesano de Evangelización: “La 
Iglesia diocesana creadora de 
comunidad. Llamados a vivir en 
comunidad”. Afrontamos el reto 
de unas comunidades evangeli-
zadoras formadas por sacerdo-
tes, laicos y consagrados en ar-
monía y mutuo enriquecimiento.

La diócesis se sueña a sí mis-
ma misionera y quiere hacer 
suya las palabras del Papa en 
la convocatoria de este octu-
bre misionero: “Una Iglesia en 
salida hasta los últimos confi-
nes exige una conversión mi-
sionera constante y permanen-
te. Cuántos santos, cuántas 
mujeres y hombres de fe nos 
dan testimonio, nos muestran 
que es posible y realizable esta 

apertura ilimitada, esta salida 
misericordiosa, como impulso 
urgente del amor y como fruto 
de su intrínseca lógica de don, 
de sacrificio y de gratuidad” 
(cf. 2 Co 5,14-21). Porque ha 
de ser hombre de Dios quien 
a Dios tiene que predicar (cf. 
Carta apost.  Maximumillud).

A todos nos gustaría dejar de 
ser una simple administración, 
para vivir en un estado perma-
nente de misión de modo que la 
opción misionera lo transforme 

todo: costumbres, estilos, ho-
rarios, lenguaje y estructuras. 
Eso es la conversión pastoral 
que soñamos. Las comunida-
des de las iglesias hermanas 
de Ecuador que acabo de visi-
tar viven y vivieron con los mi-
sioneros vascos esta intuición 
que queremos rescatar en este 
octubre Misionero.  

+ Juan Carlos Elizalde
Obispo de Vitoria

DOMUND en el Mes Misionero Extraordinario
CONVERSIÓN MISIONERA 
CONSTANTE Y PERMANENTE

cautivadora, hasta el punto de 
arrancarnos de nuestras zonas de 
confort y de transformar la cos-
movisión egocéntrica. La visión 
del sufrimiento del mundo, le lleva 
al misionero a realizar una especie 
de ‘giro copernicano’ en su vida. 

Proclamar y testimoniar el 
Evangelio de Cristo: El cometido 
del misionero es proclamar con su 
palabra y testimoniar con su vida 

el don de la salvación que Dios ha 
revelado al mundo en Jesucristo. 
No nos predicamos a nosotros 
mismos, sino a Él.

Insertados en el mundo como 
levadura en la masa: De modo 
similar a como Dios no se limitó 
a comunicarnos un mensaje, sino 
que se encarnó y habitó entre no-
sotros; la misión cristiana se tra-
duce en insertarnos allá donde el 

designio de Dios nos conduce, de 
forma que Dios pueda servirse de 
nosotros como instrumento suyo 
para la vida del mundo. 

Esperar el triunfo de Cristo: El 
triunfo es de Cristo, no es nuestro. 
Lo nuestro es dar fruto que en el 
designio de Dios se traduzca en la 
construcción de su Reino. 

+ José Ignacio Munilla
Obispo de San Sebastián

Misiolari guztien alde, beren eguneroko buru-
eskaintza ez dadila erori lur agorrean, eta 

Jaunak emankor egin dezala; senti dezatela 
gure otoitza eta beren lana onartua izatea. 

Munduan zehar Ebanjelioaren zabaltzaile diren 
hainbeste apaiz, erlijioso eta laikoren alde, 
Domund egun honetan haiek gogoratzea, 

eta gure elkartasuna eskaintzea, pozgarri eta 
lagungarri izan dakien 
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EL OBISPO DE VITORIA 
VISITA ECUADOR

CONFIRMANDO Y CONFIRMADO EN LA FE DE LOS APÓSTOLES 
POR LAS IGLESIAS LOCALES DE ECUADOR 

Desde que hace tres años 
y medio llegué a Vitoria 
como sucesor de los 
apóstoles en esta Iglesia, 

muchos de mis hermanos sacerdo-
tes que habían vivido parte de su mi-
nisterio en Ecuador, me animaron a 
visitar las comunidades de estas tie-
rras. Lo hice del 23 de agosto al 4 de 
septiembre, también en nombre de 
mis hermanos los obispos de San 
Sebastián y de Bilbao. Un misionero 
de los nuestros, Juan Ramón Etxe-
barría, desde San Isidro en Manabí, 
me insistía para que me decidiera, 
me ayudó a hacer el itinerario, acor-
dó los encuentros y me acompañó 
y presentó minuto a minuto los 11 
días. No le puedo estar más agra-
decido. La invitación formal vino de 
la mano del Administrador Apostó-
lico de la diócesis de Portoviejo, D. 
Eduardo Castillo, que me brindó su 
amistad y pudimos compartir en 
cuatro días diferentes, celebracio-
nes, viajes, comidas, reuniones y 
muchas conversaciones. Y la oca-
sión se presentó por el 25 aniversa-
rio de la diócesis de Babahoyo. Mi 
primer contacto con esta tierra fue la 
Eucaristía en la Catedral por las Bo-
das de Plata de esta diócesis. Entré 
por la puerta grande porque el Señor 
Nuncio, D. Andrés Carrascosa, que 
presidía la celebración expresó pú-
blicamente el agradecimiento de la 
Iglesia de Ecuador a la Iglesia vasca. 
Habló de Iglesia madre en la fe y del 
heroísmo de sacerdotes, religiosas 

y laicos que entregaron, y siguen 
entregando, su vida entera en esta 
tierra. La firme convicción de sus pa-
labras, el asentimiento de los herma-
nos obispos y sacerdotes presentes 
y el aplauso tan cerrado de tanta 
gente me emocionó mucho. 

Con especial insistencia me agrade-
cieron para que lo transmitiera a to-
dos los misioneros, D. Marcos Pérez 
Caicedo y D. Fausto Trávez eméritos 
de Babahoyo, Monseñor Antonio 
Arregui, Administrador apostólico 
emérito de la misma sede y D. Sky-
per Yáñez, su actual titular, D. Nés-
tor Herrera emérito de Machala y 
D. José Mario Ruiz Navas, emérito 
de Portoviejo y D. Ángel Sánchez, 
obispo de Machala. Una parte im-
portantísima de este viaje ha sido 
las conversaciones tranquilas con 
9 hermanos obispos. Destacaban 
constantemente la entrega y cerca-
nía de “los vascos”, sus “discusio-
nes” e inmediatas “reconciliaciones”, 
su amistad sacerdotal, su desinterés 
económico personal, su implicación 
social e iniciativas comunitarias, su 
trabajo pastoral compartiendo la 
Palabra en las comunidades y su 
formación de agentes pastorales. 
Sentí sano orgullo cuando cons-
tantemente escuchaba estas cosas 
que transmito en estas páginas.

Fue también muy emocionante 
cuando pude comprobar las im-
presiones de las pequeñas y gran-

des comunidades que seguían 
teniendo como referencia a nues-
tros misioneros vascos, como ellos 
decían, en Baba, Babahoyo, Que-
vedo, San Isidro, Piquigua, Peder-
nales, Jama, Bahía de Caráquez, 
San Vicente, Huaquillas, Arenillas 
o Santa Rosa.  Porque no podía 
pasar por su comunidad, se acer-
caron en distintos lugares perso-
nas de Palenque, Mocache y Vin-
ces. Rezumaban agradecimiento 
y aún no se acostumbraban a su 
ausencia, a no disfrutar de su cer-
canía cotidiana que les impulsaba 
a ser protagonistas de sus vidas, a 
descubrir al Dios encarnado en su 
tierra y en sus pobres, a organizar-
se comunitariamente para formar-
se mejor también en su profesión. 
¡Cuánto me impresionó la naturali-
dad con que la gente comentaba 
la Palabra de Dios que se acaba-
ba de proclamar al inicio de la re-
unión de la UOCASI, asociación 
de cooperativistas en San Isidro! 
Pude conocer de cerca la realidad 
del trabajo comunitario, farmacias, 
fincas y los programas animados 
por FEPP, Fundación Ecuatoriana 
Populorum Progresio, también de 
iniciativa eclesial.

Promoción de la Cultura Montu-
bia

San Isidro fue centro de operacio-
nes en la visita, porque desde allí 

nuestro misionero alavés  

Palmales 

El papa Francisco nombra arzobispo para Portoviejo

Mons. Eduardo José Castillo Pino (Guayaquil, 1970), actual adminis-
trador apostólico de Portoviejo, ha sido designado como nuevo ar-
zobispo de la misma circunscripción eclesiástica. Durante su visita 
a Ecuador este verano, Mons. Elizalde compartió momentos con 
Mons. Castillo que, en el seno de la Conferencia Episcopal Ecuato-
riana ha sido responsable de la Subcomisión de Doctrina de la Fe y, 
hasta la fecha, es el presidente de la comisión Episcopal de Minis-
terios y Vida Consagrada.
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CONFIRMANDO Y CONFIRMADO EN LA FE DE LOS APÓSTOLES 
POR LAS IGLESIAS LOCALES DE ECUADOR 

Juan Ramón Etxebarria desarrolla 
su imparable actividad. Colabora 
en la pastoral parroquial en San 
Isidro, Piquigua y Bahía. Está im-
pulsando un Proyecto de Investi-
gación y Promoción de la Cultura 
Montubia. El Plan Diocesano de 
Evangelización de la diócesis de 
Portoviejo tiene interés en este 
proyecto y la Comisión de Cultu-
ras de la Conferencia Episcopal 
Ecuatoriana también. El proyecto 
es ambicioso y mueve a pequeños 
y a adultos que participan tanto de 
las celebraciones litúrgicas como 
de las iniciativas culturales: danzas 
montubias, entrevistas a mayores, 
Parlamento Juvenil Andino, Casa 
y Museo de la Cultura Montubia, 
finca de cultivos ecológicos y mil 
iniciativas más. Alrededor de Navi-
dad verá la luz un libro con relatos 
de niños montubios, un acceso 
privilegiado a esta cultura. 

Y ahondando en este mismo 
tema, lo más impactante para mí 
en este viaje: los jóvenes en la Igle-
sia de Ecuador. En aquellas Euca-
ristías con tanta gente y de edades 
tan variadas, el predominio de los 
jóvenes me impresionaba mucho. 
Es realmente una Iglesia joven. La 
visita a las Clarisas de Montalvo 
con sus 21 jóvenes ecuatorianas 
y sus tres fundadoras alavesas 
también para recordar. El encuen-
tro en Piquigua con 

miembros del Parlamento Juvenil 
Andino abordando problemas de 
su entorno me dio mucha luz para 
nuestra Iglesia vasca. También allí 
está llegando la agresiva seculari-
zación, pero la están gestionando 
bien. Cuando al recién nombrado 
arzobispo de Quito le pregunté 
por el secreto de las numerosas 
vocaciones sacerdotales en Loja, 
su anterior diócesis, me dijo: la de-
voción a la Virgen, enseñar a re-
zar a los jóvenes y la cercanía del 
obispo y los sacerdotes al Semi-
nario. Desde una identidad cristia-
na clara, los jóvenes son capaces 
de discernir en el seguimiento del 
Señor, como lo hicieron nuestros 
misioneros que fueron y aún están 
en Ecuador. Me vine cargado de 
saludos para sacerdotes, religio-
sas y laicos. Sirvan estas líneas 
para quien aún no he podido dár-
selos personalmente.       

Me he venido 
con muchas 
tareas. Una de 
ellas, empujar 
desde aquí lo 
que queda de 
restauración de 

los mosaicos y vitrales de Peli Ro-
marategi al menos en Jama y Pe-
dernales. Disfruté con lo ya hecho 
y vi el interés de la gente por lo que 
queda por hacer en “lo mejor del 
arte moderno de Manabí” según 
su pastor D. Mario Ruiz.

Juan Carlos Elizalde
Obispo de Vitoria

“Biziki hunkitu nintzen elkarte handi nahiz 
txikiek gaur egun ere euskal misiolariak 

erreferentziatzat dituztela ikusi nuenean”

Santa Rosa Calderón

Celebración en Baba Los Ríos

25 años de la Diócesis de Los Ríos

Catedral de Portoviejo
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Quienes hemos pasado largos años en tierras del Sur, nos sentimos 
unidos por lazos eternos con quienes conocimos y nos acogieron por 
allí. Esos lazos de amistad se cultivan hoy por las redes sociales, pero 
mucho mejor es hacerlo en persona. Ése fue el principal motivo para 
ponerme en camino hacia Ecuador en junio de este año y recorrer 
los lugares que formaron parte de nuestro trabajo pastoral allí.

Vivieron con el pueblo montubio

Mientras paseaba por ciudades 
y recintos de la costa ecuatoria-
na, recordaba cómo el encuentro 
latinoamericano de Medellín, en 
Colombia, nos invitaba a asumir 
la opción preferencial por los po-
bres y la formación de Comunida-
des Eclesiales de base, trabajando 
como equipo pastoral. El siguiente 
encuentro pastoral de Puebla-Mé-
xico nos llamaba a la inculturación, 
a conocer y hacer nuestra la cultura 
del pueblo en el que trabajábamos 
pastoralmente, en nuestro caso, el 
pueblo montubio. 

Fieles a esas llamadas, seglares, 
religiosas y sacerdotes recorri-
mos todos los caminos de la cos-
ta ecuatoriana en misión, al estilo 
que aprendimos en Riobamba de 
las manos del equipo misionero de 
Mons. Leónidas Proaño. Conocer 
la realidad, hacerla nuestra, leer 
desde ahí la Palabra de Dios y dar 
una respuesta organizada a los 
desafíos de cada comunidad, de 
cada parroquia, de cada cantón 
era nuestro objetivo.

Tuve un encuentro muy interesan-

te en Quito con Mons. Mario Ruiz 
Navas, arzobispo emérito de Por-
toviejo; Mons. Néstor Herrera, obis-
po emérito de Machala; Mons. Raúl 
López, obispo administrador apos-
tólico en su tiempo de Los Ríos y 
Mons. Vicente Eguiguren, secre-
tario general emérito de la Confe-
rencia Episcopal Ecuatoriana. Ellos 
nos conocieron muy bien, tuvieron 
que sufrir a veces nuestro carácter 
impetuoso y nuestra prisa por lo-
grar los objetivos pastorales, pero 
me decían: “En momentos difíciles, 
la presencia del Grupo Misionero 
Vasco y su entrada en los lugares 
más abandonados, hizo posible la 
evangelización en lugares compli-
cados de la costa ecuatoriana. Su 
entrega desinteresada, su cercanía 
con los más pobres y olvidados, 
sus proyectos sociales organiza-
dos y eficaces marcaron un camino 
para vivir la fe en comunidad”. Más 

de 500 personas hemos pasado a 
lo largo de estos 70 años por la tie-
rra ecuatoriana: seglares, religiosas 
y sacerdotes, hasta obispos. Éra-
mos muy diferentes y en nuestras 
reuniones internas había tensiones 
y criterios diferentes. Pero el tiempo 
transcurrido nos iguala: recuerdan 
en Ecuador el estilo evangelizador 
del Grupo Misionero Vasco con tres 
acentos: 1. La opción preferencial 
por los pobres; 2. La formación y 
acompañamiento de las Comuni-
dades Eclesiales de base; 3. El tra-
bajo pastoral en equipo. Son tres 
criterios nacidos en Medellín y que 
nosotros hicimos propios.

¿Qué queda tras la salida de la 
mayoría de nuestros misioneros 
y misioneras?

San Isidro en Manabí puede ser 
el ejemplo de una continuidad en 
positivo. Tras la marcha del Grupo 
Misionero Vasco de allí, los locales 
y tierras quedaron en propiedad de 
la diócesis; las comunidades cris-
tianas se organizaron con recono-
cimiento legal y pasaron a ser la 
UOCASI (Unión de organizaciones 
campesinas de San Isidro), apoya-
das por el FEPP (Fondo ecuatoria-
no Populorum Progressio). En este 
momento, muchas de las anterio-
res comunidades cristianas están 
agrupadas con estas siglas para 
comercializar el cacao, el café... 
Sus reuniones comienzan con la 
lectura de la Palabra de Dios y vi-
ven la fe en sus recintos.

La misma UOCASI es la promoto-

CORAZÓN DIVIDIDO

“Gure bihotza 
zatituta dago, 
inoiz ez dugulako 
ahaztuko 
Ekuadorren eskaini 
ziguten harrera eta 
maitasuna”

REGRESO A ECUADOR

Juan Carlos Pinedo



ra de la recuperación de la cultura 
montubia, que con el apoyo de Juan 
Ramón Etxebarría, trata de rescatar 
y valorar la cultura de los mayores. 
Entrevistas, reuniones, Parlamento 
Andino, Danza, Música, Museo de 
la Cultura Montubia: San Isidro vive 
un despertar de la cultura montubia, 
auspiciado por las Universidades del 
país y la Casa de la Cultura de Ma-
nabí.

No sucede lo mismo en todos los 
lugares donde estuvimos; yo pien-
so que ha faltado acompañamiento 
para que los proyectos solidarios y 
productivos que se pusieron en mar-
cha hayan llegado a buen puerto. La 
idea de que el Grupo Misionero Vas-
co dedicó demasiados esfuerzos al 
campo social ha cogido fuerza en 
algunos agentes de pastoral, más 
dedicados a la labor litúrgica y ce-
lebrativa. La idea del Papa Francis-
co de atender con preferencia a las 
periferias geográficas y existenciales 
tuvo en nosotros (motivados por el 
Equipo Misionero de Riobamba) 
unos adelantados, que seguimos 
reivindicando una pastoral de trin-
chera, no reducida a los despachos 
parroquiales.

Muchas de las personas que forma-
ron parte de las Comunidades Ecle-
siales de base hoy son responsables 
de diferentes áreas sociales en las 
parroquias, en comunidades unidas 
a Cáritas y al FEPP, dentro de cada 
diócesis. Dentro de los objetivos que 
me marqué para este viaje, uno era 
recorrer los cementerios donde re-
posan compañeros  y compañeras 
nuestros que compartieron nuestra 
labor pastoral, comenzando por 
Jesús Ramón Martínez de Ezque-
recocha y Ángel Salvatierra en la 
Catedral de Babahoyo y Máximo 
Guisasola en Vinces. Al hacer una 

oración en su memoria, al recordar 
a Anselmo Arrieta e Isidro Velasco 
(fallecidos recientemente) en San-
ta Rosa y San Isidro, me di cuen-
ta cómo valoran estos pueblos el 
camino recorrido y a las personas 
que les acompañamos.

Y, ¿los ecuatorianos que están 
en el País Vasco?

Hoy existe una estrecha relación, 
alimentada por las redes sociales, 
entre los ecuatorianos de allá y los 
de acá. Me alegra ver que les se-
guimos acompañando en su fe en 
esta tierra vasca. Me preguntaban 
en Ecuador qué apoyo dábamos a 
sus hermanos que habían emigra-
do a España. Con alegría les dije 
que esos contactos están muy vi-
vos; tenemos encuentros festivos y 
celebrativos: nunca les olvidamos. 
Nuestro corazón está dividido, por-
que nunca olvidaremos la acogida 
y el cariño que nos brindaron en 
Ecuador; cuando encontramos al-
guien de Ecuador en tierra vasca, 
lo abrazamos con un especial ca-
lor, como alguien de la familia.

Juan Carlos Pinedo
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Ekuadorren, hiru gauza nabarmentzen dituzte Euskal Misiolari 
Taldearen tankera ebanjelizatzailean: behartsuen aldeko 

lehentasunezko aukera; Oinarrizko Eliz Elkarteen prestakuntza 
eta akonpainamendua eta talde pastoralgintza. Medellinen 

sortutako hiru irizpide dira eta geure egin genituen

Las Casitas en Palenque

Santa Rosa Calderón
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El grupo de Misiones de la parroquia de Azpeitia, en Gipuzkoa, se puso en marcha 
en 1992. Impulsado por la propia parroquia, a través de un grupo de jóvenes, inició 
su andadura con el nombre “HEGOAZ BLAI”, nombre que vendría a significar 
“EMPAPADOS POR EL SUR”.
	
Desde el primer momento, el objetivo principal de esta iniciativa ha sido el hacer un 
trabajo de sensibilización en el entorno ante la pobreza de tantos y tantos pueblos 
del mundo e impulsar acciones y campañas de apoyo hacia estos países en vías de 
desarrollo y colectivos en situación de vulnerabilidad y pobreza.

“MixioTaldea” Grupo de Mision es de la parroquia de Azpeitia

EMPAPADOS POR EL SUR

HARREMANETAN

Objetivos:

• Impulsar acciones en favor de regiones en proceso de desarrollo: Dar a conocer la realidad de estos 
pueblos e impulsar proyectos, a favor del desarrollo, que estén ya en marcha o con necesidad de apoyo 

• Mantener contacto periódico con misioneros y misioneras azpeitiarras que se encuentran en diversos 
lugares del mundo

• Ante la pobreza y procesos de desarrollo en diversos lugares del mundo organizar campañas de 
sensibilización ante esta realidad e impulsar el trabajo en común con grupos del pueblo cuyo objetivo 
es también el apoyo a proyectos sobre desarrollo

• Ante sucesos o realidades sobre nuevas necesidades realizar campañas de concienciación
• Dar a conocer el COMERCIO JUSTO y el consumo responsable en nuestro entorno
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“MixioTaldea” Grupo de Mision es de la parroquia de Azpeitia

EMPAPADOS POR EL SUR

LA VOZ DE LOS GRUPOS DE 
MISIONES Y SOLIDARIDAD

Después de más de 26 años, -explican- “todavía permanecen despiertas las ganas 
de aportar un granito de arena en el camino de la Justicia Social y la solidaridad, 
por lo que actualmente seguimos organizando encuentros e impulsando diversas 
acciones y campañas”.

¿Cuándo se reúnen?

Las reuniones las organizan ante las actividades 
puntuales a desarrollar, es decir, según las 
necesidades, “intentamos tener un encuentro, por 
lo menos, una vez al mes”.

Actividades

Las actividades que se desarrollan giran en torno a 
los objetivos señalados:

1. Contacto periódico con los misioneros y 
misioneras azpeitiarras que se encuentran en 
diversos lugares del mundo

2. Impulso de campañas de sensibilización 
3. Coordinación con grupos de Azpeitia y 

comarcales que trabajan la realidad de la 
pobreza y los proyectos sobre desarrollo

4. Organización de charlas informativas y de 
concienciación

Actualmente se centran principalmente en tres 
actividades:

1. El día de Santiago “SANTIYO”, se lleva a 
cabo la venta de la famosa ternera con cuya 
ganancia se apoya uno o dos proyectos de 
poblaciones en vías de desarrollo

2. La participación en las actividades “AZOKA 
HERRITIK” y la feria del barrio de XAN 
JUANDEGI, con la venta de productos de 
COMERCIO JUSTO.

3. GABONETAKO “Bidezko Merkataritza”ko denda 
/ la tienda de COMERCIO JUSTO de Navidad.

“MIXIO TALDEA”
PARROQUIA DE AZPEITIA:
Teléfono: 605 71 71 50 / 615 563 826. 
Correo electrónico: 
beakanpaxa@gmail.com
etxis@hotmail.com 

Inguruko pobretasunaren 
aurrean sentiberatasuna 

piztea eta garapen bidean 
dauden herrialdeen eta 

ahuleziaz eta behartasuna 
jasaten duten gizataldeen 

aldeko ekintzak eta 
kanpainak bultzatzea da 

helburu nagusia

PARA CONOCER NUESTRA ACTUALIDAD MISIONERA, VISITA 

WWW.MISIOAK.ORG 
LA PÁGINA DE MISIONES DIOCESANAS 





BREVES RECUERDOS DE 30 
AÑOS COMO DIRECTOR

Me piden que presente algunas observacio-
nes respecto a mi etapa anterior de director 
de esta publicación, que se prolongó durante 
30 años: los últimos 15 años del siglo XX y 
los 15 primeros del XXI. El título “Los Ríos” 
puede desorientar, inclinar a pensar que se 
trata de una revista que versa sobre temas 
geográficos o similares. No. “Los Ríos” es 
el nombre de una provincia de Ecuador (país 
sudamericano) que hacia el año 1948 sufría una 
debilidad angustiosa de vida, de estructura reli-
giosa. Ante esta situación el Papa Pío XII enco-
mendó a las diócesis vascas atender a esta zona 
o provincia: Los Ríos.

Kioskos itinerantes

Haciendo trabajar un poco a la memoria des-
taco al colectivo “corresponsales de la revista”, 
nombre no muy afortunado. Así hemos llamado 
a quienes se encargaban en cada pueblo de en-
tregar la revista a los suscriptores. Ellos y ellas, 
además de repartir la revista, cobraban los reci-
bos y animaban y comentaban sobre los temas 
que aparecían en el interior de la publicación. Se 
les podría denominar “kioskos itinerantes”, que 
han desarrollado una gran labor en la distribu-
ción. El equipo director ha llevado a cabo algu-
nos estudios sobre la aceptación o rechazo de 
la revista por parte de los lectores. La opinión en 
general es buena, casi muy buena: de acogida. 
Últimamente ha descendido el número de lecto-
res. Oscila o ha oscilado en torno a los 10.000 

En el 70 aniversario de Los Ríos 
tenemos muy presente a las per-
sonas que han trabajado por sa-
car adelante la publicación a lo 
largo de estas décadas. En las 
siguientes páginas, dedicadas al 
recuerdo y a la historia de la re-
vista, hemos pedido a los dos an-
teriores directores, Josetxu Cani-
be y José Ignacio Iturmendi, que 
nos acerquen sus recuerdos de 
los periodos en que ellos la diri-
gieron, así como sus impresiones 
sobre el presente y ante el futuro 
de Los Ríos:
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Josetxu Canibe

70
URTE
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ejemplares. Se ha acercado a los 20.000 números 
en algunas ocasiones. Un número muy goloso para 
un territorio tan pequeño: Las tres diócesis vascas. 
Cumple con su misión de información y animación 
misionera.

Autenticidad, vitalidad

“Se escribe con los ojos” es una expresión que se 
utiliza en periodismo. Quién ha visto y vivido una 
escena, quién ha presenciado un acontecimiento, 
lo describirá con una gran fuerza o vigor y seguro 
que ofrece a sus lectores una página brillante. Tras-
mitirá su sentir, sus sentimientos, sus convicciones 
con riqueza de detalles, opiniones y emociones. 
Es un principio, una consigna que “LOS RIOS” ha 
cumplido, (cumple) sobradamente. “Los Ríos” ha 
practicado este principio. Todas sus líneas han 
destilado, (destilan) autenticidad, vitalidad.

Varios adjetivos despuntan aplicados a la revista 
por parte de los lectores y lectoras: ágil, moder-
na, atractiva. También aparece el juicio contrario. 
Poco atractiva. Me extraña el que se lea los edito-
riales y que algunos los tengan como referentes. 
De ellos y su sencillez y frescura aprendemos el 
Evangelio. Así comienza una de las respuestas a 
un cuestionario sobre la revista: “vayan mis felici-
taciones por la revista. Es el instrumento más efi-
caz que poseemos. Mis felicitaciones a los que la 
elaboran. En especial el editorial o comentario. Es 
lo primero que leo y algunas personas lo aceptan 
como referente”. 

Es consolador y esperanzador dar a conocer testi-
monios de vida como los de Mons. Casaldáliga, Ós-
car Romero, Helder Cámara, Mwzihirwa…. Hom-
bres de una espiritualidad y entrega admirables. 
Quizá últimamente ha descendido la presencia de 

pobres y de conocidos teólogos de la Teología de 
la Liberación. Otros lectores le dedican el adjetivo 
“densa” que yo no sé a qué lado incorporarla: si en 
el de los defectos o en el de las virtudes. Cuando 
se habla tanto de una Iglesia en salida, pienso que 
esa salida consiste en abrir los ojos. Entonces, si 
uno los abre, y ve la realidad, ya ha salido. “¿Ante la 
realidad que nos envuelve sabemos tener la mirada 
que tuvo el mismo Dios? El Dios de la misericordia, 
el Dios de las sorpresas, el Dios de la compasión, 
el Dios de la ternura” (Eloy Bueno). 

De cualquier forma, la revista “Los Ríos” ha sido 
una iniciativa que nació hace 70 años. Las expe-
riencias o iniciativas no tienen por qué ser eternas, 
valen mientras sirven. El balance de “Los Ríos” 
creo que es positivo. Gracias a todos aquellos que 
han aportado su grano de arena. No cabe duda 
que dirigir una publicación así te obliga a mante-
nerte animoso, a estar al día. Hojeando la revista 
y escuchando los comentarios de los lectores, so-
bresale la importancia que le dan a lo cercano, a lo 
familiar. Las páginas o párrafos más leídos eran (o 
son) “gure artean” (entre nosotros) o los de viajes-
visita. Es decir, pequeñas noticias “domésticas”.

Josetxu Canibe

UN BARCO QUE UNE PUERTOS

Los Ríos nació como un boletín necesario para co-
municar las noticias que salían del primer 
puerto de Ecuador (Los Ríos) y descargar 
en un solo puerto (diócesis de Vitoria). Era 
como esos pequeños gasolinos que cruzan 
nuestros ríos, rías o lagos para unir dos pe-
queños puertos, y que todos esperan para 
ver quien llega o qué noticias trae de la otra 
orilla. Pero pronto creció el número de puertos 
a uno y otro lado. La diócesis de Vitoria se di-
vidió en las tres diócesis vascas, y el puerto de 
Los Ríos aumentó hasta siete puertos oficiales: 
Ecuador, Brasil, Chile, Venezuela, Angola, Ruan-
da y el Zaire.

Y el gasolino creció hasta ser un mercante formi-
dable lleno de noticias. Aumentó su formato, lle-
gó el color, y se abrieron secciones nuevas. Luis 
Alberdi, su primer director, y Félix Nuñez, que le 
sucedió, hubieran podido contarnos muchas co-
sas de su época y las dificultades que tuvieron que 
sortear. Toda travesía tiene sus pequeñas tormen-

70 URTE
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“Aldizkaria irakurri 
eta irakurleen 
komentarioak 
entzunda, gertukoari, 
senitartekoari ematen 
dioten garrantzia 
nabarmentzen da”

Revista nº 248, 2º trimestre 2014
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tas, mar picado, e incluso averías. Pero el barco 
llegaba puntualmente a puerto para descargar sus 
noticias.

La época con Josetxu Canibe a su frente fue rica 
en cambios. Ocasionalmente aumentó la capaci-
dad de su carga, ya no sólo traía noticias de los 
puertos “oficiales” que todavía permanecían abier-
tos, sino que empezó a publicar artículos de opi-
nión, otros, profundos que incitaban a la reflexión. 
Aumentaron las firmas invitadas, y los lugares vi-
sitados de América, Asia, o África. No faltaron las 
tormentas y las dificultades en la navegación, pero 
cuatro veces por año “Los Ríos” arribaba puntual-
mente a puerto. Es mucho lo que la revista debe a 
Josetxu Canibe y a su equipo de redacción.

Mi participación, breve en el tiempo, coincidió con 
una etapa de transición en la revista. En época de 
cambios tecnológicos, que nos permiten acercar-
nos por otros nuevos medios (redes sociales…) 
a nuestros lectores y lectoras en todo el mundo, 
hubo que asumir alguna modificación en el equipo 
de dirección y redacción y se redujeron la pagina-
ción y la periodicidad. En aquellas circunstancias 
intenté hacerlo lo mejor posible.  

El tiempo todavía tendrá que decir si los cambios 
que hubo en mi época eran los indicados. Pero hay 

una cosa inequívoca y clara: dio lugar a romper un 
pequeño “techo de cristal” y dar paso a una mu-
jer en la dirección de Los Ríos: Begoña Kareaga. 
El estilo de la revista ha cambiado: su colorido, el 
contenido, el primer golpe de vista, y eso demues-
tra el acierto en su elección. 

Gracias Begoña, y a todo el equipo de redacción, 
por hacerme llegar puntualmente el barco a nues-
tras manos. Si es verdad que Los Ríos no son todo 
en Misiones Diocesanas, también es verdad que 
para mucha gente lectora la llegada de Los Ríos a 
sus manos es la “presencia real” de Misiones Dio-
cesanas en sus vidas. Y ¡ay de quien olvide que la 
Iglesia se justifica por su Misión y propagar su labor 
evangelizadora!, y eso es lo que hace y, estoy se-
guro, va a seguir haciendo Los Ríos.

José Ignacio Iturmendi

Gracias Josetxu y gracias José Ignacio por vues-
tro excelente trabajo al frente de la revista. A este 
equipo nos toca continuar con vuestra labor y la 
de quienes os precedieron: José Zunzunegi, Luis 
Alberdi, Cayo Luis Vea Murguia, José Camine, 
Félix Nuñez y todas las personas que os acompa-
ñaron en el camino. Recogemos vuestro testigo y 
herencia para seguir recorriéndolo.

Bego Kareaga

70 URTE

José Ignacio Iturmendi

“Elizbarrutiko Misioak 
‘Los Ríos’ baino askoz 

gehiago badira ere, 
egia da, era berean, 

‘Los Ríos’ aldizkariaren 
iritsierak Elizbarrutiko 

Misioen “benetako 
presentzia” dakarkiola 

irakurle ugariri bere 
bizitzara”

Revista nº 248, 2º trimestre 2014
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UNA LARGA HISTORIA, CON MUCHO PASADO, 
  PERO TAMBIÉN CON PRESENTE

Mi experiencia en Perú jun-
to con Nuria ha sido muy 
rica y positiva. Consistió 

en acompañar y motivar la labor 
que la parroquia de Quillabamba 
está realizando en diversos ám-
bitos: campamentos de adoles-
centes y de jóvenes, formación de 
animadores de tiempo libre, talleres 
con catequistas, profesores y coor-
dinadores de comunidades cam-
pesinas y dos sesiones con niños y 
niñas de la Infancia y Adolescencia 
Misionera.

Ha sido (hasta el momento) la úl-
tima parte de todo un proceso 
“Aldatuz”, que tuvo una formación 
previa a lo largo del curso anterior, 
que en mi opinión fue fundamental 
para ir a la experiencia misionera 
con una preparación y unas actitu-
des hacia lo que íbamos a vivir, ya 
que, de otra manera, nos hubiese 
costado más reaccionar ante cier-
tas situaciones o vivencias.

Valoro muy positivamente también 
el ir desde aquí dos personas que 

ya nos conocíamos, el tener la po-
sibilidad de realizar alguna video-
conferencia con las personas de 
allí y que nos explicasen qué que-
rían de nosotros y cuáles iban a ser 
nuestras tareas, y poder llevarlas 
también en parte preparadas des-
de aquí. Me siento muy afortuna-
do y agradecido de haber podido 
vivir esta experiencia, compartien-
do momentos con gente que real-
mente han sido y son Testimonio 
de Dios y por la acogida de toda 

la Comunidad de Quillabamba, es-
pecialmente de la Hermana María 
Lucía Gavilanes.

¡Animo, y quien tenga esta inquie-
tud, que se apunte al curso, sin nin-
guna duda!

Ander Martínez
Profesor. 31 años. Gasteiz. Miembro de 

la ACG. Ha tenido una experiencia de 
verano en Quillabamba, Perú, gracias 

a la presencia en ese vicariato del 
Obispo David Martínez de Aguirre.  

AFORTUNADO Y AGRADECIDO POR ESTA EXPERIENCIA

Ander y Nuria, en Quillambamba

70 URTE

Puede parecer que la nostalgia nos invade y que el recuerdo ocupa mu-
chas páginas de la revista, pero en una publicación que cumple 70 años 
de vida, es bueno recordar y echar la vista atrás y es de justicia también 
tener presente a quienes han aportado tanto, en el ámbito de la misión 
en estas décadas.

Los tiempos y los compromisos han cambiado y siguen cambiando, la 
convocatoria por parte del Papa Francisco, de este Mes Misionero Ex-
traordinario (MME) subraya la importancia de la acción misionera en la 
Iglesia. Francisco, en su carta para el Domund “Bautizados y enviados” 
nos habla, entre otras muchas cosas, de la “necesidad de testimonio” y 
eso es lo que ofrecen, en primera persona, estos jóvenes tras su regreso 
de sus experiencias de verano en Ecuador.
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UNA LARGA HISTORIA, CON MUCHO PASADO, 
  PERO TAMBIÉN CON PRESENTE

Antes de embarcarme 
en esta aventura ya me 
lo advertían y, aunque 

escuchaba atentamente todo 
lo que me decían, siempre me 
quedaba la duda; pero ahora 
que he vuelto lo puedo decir 
con rotundidad: esta ha sido la 
experiencia más enriquecedora 
e importante de mi vida. 

Como en toda experiencia hay 
momentos más duros, en los 
que piensas que la vida es cruel 
y que es injusto que existan 
ciertos problemas que son de-
terminados por el continente en 
el que hayas nacido. Luego es-
tán los momentos de completa 
felicidad en los que todos lo ves 
desde una nube. 

He tenido la suerte de encon-
trarme con gente maravillosa 
que me ha hecho la misión fa-
cilísima: el acompañamiento y 
las enseñanzas de la hermana 

Lucía, la frescura y vitalidad de 
la profesora Natty, la acogida y 
bienvenida de los padres domi-
nicos, la locura y la diversión de 
tío Julio y el cariño y la cercanía 
de mi gran compañero de aven-
turas Ander son solo algunas de 
esas personas que me llevo de 
esta gran experiencia. 

La misión también son momen-
tos: las visitas a comunidades 
campesinas en las que sus gen-
tes, teniendo poco, nos acogían 
como uno más de la familia y 
compartían todo con nosotros; 
los campamentos con chavales 
en un refugio de los Andes pe-
ruanos a 4.600m de altura ro-
deados de alpacas y naturaleza; 
los talleres formativos con pro-
fesores, catequistas y un nuevo 
grupo de animadores que quie-
ren inculcar el alma misionera a 
la chavalería más pequeña; los 
viajes por carretera con reggae-
tón cristiano a todo volumen y 

las ventanillas bajadas mientras 
cantamos a todo pulmón…

Y, por supuesto, la misión es 
aprendizaje. Ver las diferentes 
formas de vida de la gente con 
la que nos hemos cruzado allí 
me ha abierto los ojos mucho 
más y ha hecho que sea más 
consciente del mundo que nos 
rodea y de la comunidad que 
me rodea a mí también. Si bien 
es cierto que me estoy enfren-
tando al síndrome post-misio-
nero de querer darle la vuelta 
al mundo en dos días, creo que 
esta experiencia sí me ha dado 
un empujón más a mis ganas de 
ayudar a la gente y de implicar-
me más en la sociedad. 

Nuria Romero. 21 años. Durango. 
Estudiante de Filología Hispánica 

y catequista de post comunión. Ha 
compartido, con A. Martínez expe-

riencia de verano en Perú.

CON EL PELIGRO DE QUE SUENE A CLICHÉ: 
ESTA HA SIDO LA EXPERIENCIA DE MI VIDA

Despedida a Ander y Nuria, Quillabamba Perú 

70 URTE



20

EUSKAL 
ELIZBARRUTIEN 

MISIOLARI 
ESPERIENTZIA 

MISIOEI BURUZKO 
ASTEAN

“’Ad gentes’ misioa, Elizaren etorki-
zuna” goiburuaren haritik ospatu zen 
Misioei buruzko hirurogeita hamabiga-
rren astea Burgosen. Besteak beste, 
«lekuko Elizak ‘missio ad gentes’ de-
lakoaren ikuspuntutik» gaia landu zuten 
eta Euskal Elizbarrutietatik Ekuadorren 
misiolari eta Gasteizko Seminarioko 
errektore izandako Luis Mª Goikoetxea 
apaizak jardun zuen.

Goikoetxeak gure Elizbarrutietako Mi-
sioen errepaso kronologikoa egin zuen, 
esperientzia hori bere ikuspuntutik 
azalduz eta aurrera egiteko dei eginez. 
Behin eta berriz aipatu zituen misiolari 
esperientziaren hastapenetan ezinbes-
tekoak izan ziren On Angel Sagarmina-
ga edo On Jose Zunzunegi. Hizlariak 
nabarmendu zuenez, aurkezpen hau 
“ez da joatearen 100 urteren laburpena, 
mamituz joan zen eta gaur arte iraun 
duen hainbat une, pertsona eta eraba-
kiren oroipen pertsonala baizik”. 

Kaixo Ekuadorretik! Aspalditik nerabilen buruan 
bueltaka neure burua eskaintzearen, beste 
errealitateren batean esperientzia bizitzearen aukera. 

Eta hemen naiz, Uzhcurrumin, erdibanatzeko, emateko, 
bizitzeko egundoko gogoa duten pertsona hauengandik 
egunero zerbait ikasten. Gizon eta emakume oso apalak 
dira, baina, aldi berean, alaiak, beti esker onekoak. 
Beraiekin solasean jardute hutsa oparitzat daukate. Zenbat 
daramadan! Zer pentsatu asko! Eskertzeko ugari!

Besarkada itzela Ekuadorretik!

Eve Zeanuri
Bizkaiko laikoa. Hilabete igaro du Ekuadorreko El Oroko 

Uzhcurrumin, Berrizko Mesedetako Misiolariekin

ZENBAT DARAMADAN!  

Eve Zeanuri, Uzhcurrumin, Ekuador

70 URTE

Luis Mª Goikoetxea
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IRAIDE DONAIRE EN LA AMAZONÍA ECUATORIANA

“ES UNA EXPERIENCIA 
INCREÍBLE”

La joven vizcaína Iraide Donaire Hidalgo viajó a Ecuador a principios del mes de julio 
para compartir la tarea misionera con la comunidad capuchina en Coca, vicariato 
apostólico de Aguarico, en la Amazonía ecuatoriana. 

Antes de incorporarse de lleno a su nueva encomienda, Iraide ha participado en una 
marcha (de Quito a Coca), que organizan todos los años los misioneros capuchinos 
para recordar el testimonio de Monseñor Alejandro Labaka e Inés Arango, terciaria 
capuchina. Hemos pedido a Iraide que nos cuente cómo ha sido esta experiencia en 
la caminata y cómo se ha ido incorporando a la tarea pastoral.

Marcha de Quito a Coca

Iraide, ¿Cuáles son los objetivos 
de esta caminata? 

El objetivo de la marcha es llevar el 
Evangelio, es caminar con el espíri-
tu de Alejandro e Inés, que lucharon 
por los pueblos indígenas, por su 
cultura, por la vida, por la paz. Tam-
bién se camina por la Amazonía y 
teniendo en cuenta el Sínodo ama-
zónico, que se celebra en octubre, 
este hecho también se ha sumado. 

El vicariato de Aguarico camina en 
conjunto por todo esto, siguiendo 

el espíritu de estos dos mi-
sioneros.

¿Cómo has vivido esta experien-
cia?

Es una caminata muy dura física y 
sicológicamente, pero la conviven-
cia ha sido increíble. El ir con más 
gente te ayuda a seguir caminan-
do porque nos vamos ayudando: 
ahora tú puedes, ahora yo necesito 
apoyo... ahí se ve un compartir y un 
apoyo increíble.

¿Cómo era el día a día? 

Salíamos muy pronto por la maña-
na. Se comenzaba con las consig-
nas, los lemas y con diferentes can-
ciones. Durante la caminata había 

momentos de oración y de contem-
plación, era diferente según quien lo 
preparaba.

Había también espacios de silencio 
porque pensamos que son impor-
tantes. El momento oracional era 
bonito cuando se podía compartir 
con la persona que iba a tu lado: 
¿qué me ilumina a mí este día el 
Evangelio? Vivencias así llevadas 
a la realidad son lo que te va ilumi-
nando y te va haciendo caminar de 
una manera u otra. También había 
momentos de agradecimiento, ora-
ciones comunitarias…

MES MISIONERO 
EXTRAORDINARIO
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Al comenzar la marcha nos dieron 
a cada persona un cuaderno con 
las motivaciones para la caminata. 
Cada día tenía una lectura del Evan-
gelio para reflexionar. También es-
taban las canciones, las consignas, 
los lemas. Algunos momentos de 
la historia de Inés y Alejandro, para 
ir conociéndolos. Lo usábamos en 
diferentes momentos a lo largo del 
día.

Por las tardes teníamos reunio-
nes para compartir cuál había sido 
nuestra motivación, nuestro objetivo 
de ese día. También se evaluaba la 
caminata: cosas positivas, cosas 
a mejorar. Compartíamos qué nos 
había llamado la atención de la vida 
de Alejandro e Inés, con qué nos 
quedábamos. Casi siempre había 
un momento de celebración, si era 
posible, en el mismo pueblo al que 
llegábamos. Y todos los jueves, 
adoración más celebración.

¿Animarías a más gente a parti-
cipar? ¿Crees que debemos ani-
mar a la gente de Norte Sur, a los 
grupos de jóvenes a participar?

Yo creo que sí se puede motivar a 
venir a esta caminata, pero creo que 
hay que entrenar, porque es bastan-
te dura. Se hacen un montón de ki-
lómetros al día a un ritmo exagerado 
y durante muchas horas andando y 
son 12 días. Es una experiencia in-
creíble, a mí me ha marcado mucho. 
He tenido todos los sentimientos en 
conjunto; no he podido acabar la 
caminata, porque no estaba prepa-
rada físicamente y me lesioné bas-
tante. 

Creo que muy interesante que ven-
ga gente por todas las vivencias y 
todas las cosas que vas sintiendo, 
porque realmente es llevar el Evan-
gelio ¡pero vivo! Se siente eso. La 
convivencia con la gente te ayuda...
además de los lemas y las cancio-
nes. Pero hay que entrenarse, no es 
cualquier cosa, lo digo porque lo he 
probado.

Después de la marcha has estado 
en Riobamba apoyando al EMI 
(equipo misionero itinerante) en 
la Misión y en breve comenzarás 
ya la tarea pastoral en esta nueva 
comunidad en Coca.

Llegar a Ecuador es como llegar a 
mi segunda casa, porque al venir 
durante 5 años, he ido conociendo 
poco a poco. Hay muchas cosas 
que ya no me chocan. Esa integra-
ción se ha ido dando a lo largo de 
los años. Me dicen que Coca es 
una realidad muy dura en muchos 
aspectos, pero La tarea se presenta 
interesante. El obispo me ha dado 
las opciones de elegir y yo he ele-
gido pastoral social que lleva dife-
rentes ámbitos relacionados con el 
día a día de la gente de las comuni-
dades. Estoy conociendo esta reali-
dad. Están pendientes de las conse-
cuencias de la contaminación de las 
petroleras, de un basurero que está 
contaminando el agua de 4 comu-
nidades. Por otra parte, la tarea con 
personas refugiadas, -han acogido 

alguna vez personas refugiadas-, 
de personas mayores que no tie-
nen recursos; se les visita y asesora 
en cuanto a las ayudas, bonos y lo 
mismo con las personas con alguna 
diversidad funcional. También hay 
recogida y reparto de ropa.

He conocido la casa de la pastoral 
social y la casa “Paula”, que es la 
casa de la mujer, y aunque no está 
dentro del vicariato, el obispo Adal-
berto me ha pedido que la conozca 
para ver qué necesidades tienen. 
Por tanto, haré misión en la pastoral 
social y apoyaré en la casa Paula.

Iraide, cuenta con nuestro apoyo 
en esta nueva etapa de 

tu caminar misionero.  
Seguiremos acompañándote y 

compartiendo el sueño de 
construir el Reino de Dios.

“Interesgarria 
da jendea 

bizipenengatik eta 
sentitzen duzun 

guztiarengatik 
etortzea, benetan 

berri ona –baina 
bizirik!- eramatea 

delako. Horixe 
sentitzen da”

“Gotzainak hainbat 
gauza eskaini dizkit 
aukeran eta gizarte 
pastoraltza aukeratu 
dut elkarteetako 
kideen eguneroko 
bizitzari lotutako 
eremuetara 
naramalako” Cantando con una comunidad en Riobamba
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Ramón Díaz-Guardamino, que 
hasta este pasado curso ha sido 
vicario judicial del Tribunal Ecle-

siástico de la Diócesis de Bilbao, em-
prenderá una nueva etapa como misio-
nero en el mes de octubre en Etiopía. 

En el marco del Mes Misionero Extraor-
dinario, el obispo diocesano presidirá la 
ceremonia de envío misionero de  Ra-
món Díaz-Guardamino Delclaux, el 6 de 
octubre, en la catedral de Santiago, y 
días después partirá hacia Etiopía.

“Según el acuerdo firmado me voy a 
dedicar todo este curso a aprender la 
lengua (o las lenguas) que voy a necesi-
tar allí como misionero; principalmente 
el amárico, que es bastante compli-
cado. Desde el verano próximo iré, en 
principio, como párroco a acompañar y 
atender una comunidad rural. Es pronto 
para saber con más precisión la labor 
que voy a desarrollar allí, cuando esté 
sobre el terreno tendré más idea de lo 
que hace falta. Pero, en todo caso, las 
necesidades son muchas”.

Reconoce que ante la inminencia de 
su marcha siente “algo de vértigo” ante 
esta nueva etapa de su vida “apren-
der un idioma difícil con casi cincuen-
ta años, adaptarme a una nueva forma 
de vida, conocer nuevas personas con 
otras formas de vivir y pensar, ponerme 
a hacer algo en lo que apenas tengo 
experiencia... Por otra parte, puede que 
incluso estas actitudes sean de ayuda, 
al menos para vivir la nueva etapa con 
humildad, sin pretender que llego sa-
biéndolo todo”.

RAMÓN DÍAZ-GUARDAMINO, 
MISIONERO A ETIOPÍA“KULTUREN ARTEKO 

ZUBIA” ERAKUSKETA

Ezohiko Hilabete Misiolariaren (EMH) inguruan anto-
latutako ekintzen artean, urriaren 1etik 13ra Bilbon, 
Deustuko unibertsitatean eta urriaren 15etik 30era Do-

nostian, Kaputxinoen elizan, Alejandro Labaka eta Ines Aran-
go erlijioso kaputxinoei buruzko erakusketa izango da ikusgai. 
Aurretik, Gasteizen, Azkoitian eta Azpeitian egon da. 

On Joseba Segura Bilboko gotzain laguntzaileak inauguratu 
zuen erakusketa Bilbon eta “beren bizia Amazoniaren alde 
eman zuten” Alejandro eta Ines goraipatu zituen. Gotzainaren 
esanetan, “Labakaren eta beste hainbat gizon eta 
emakumeren heriotzak beharbada ez du antzinako kultura 
horien suntsiketa galaraziko, baina, gutxienez zer pentsatu 
eman behar digu, prozesu honetan gure gizatasuna ahuldu 
egiten delako eta denok galtzen dugulako zerbait”.

MES MISIONERO 
EXTRAORDINARIO



Monseñor David, ¿cómo ha re-
cibido su nombramiento como 
Secretario Especial para el Sí-
nodo?

Cuando te llaman y te dicen que 
el Papa Francisco te ha nombra-
do, o espera de ti algo,  uno se 
siente sorprendido y sobrepasa-
do. Y surge la pregunta: ¿Dios 
mío, pero voy a poder yo respon-
der a lo que se espera de mí? No 
obstante, eso no quita para que 
me sienta con ganas de implicar-
me un poco más en esta Iglesia 
en la Amazonía, con entusiasmo 
y pensando en la posibilidad de 
construir una Iglesia de la que se 
apropien los pueblos amazóni-
cos.

También es cierto que tras este 
último viaje a Roma donde he 
podido conocer al otro secre-
tario para el Sínodo, el jesuita 
padre Michael Czerny, y hemos 
podido compartir con el carde-
nal Claudio Hummes, designado 
por el Papa como relator para el 

Sínodo, con Mauricio López, se-
cretario ejecutivo de la REPAM, y 
con otras muchas personas que 
están trabajando para preparar 
este Sínodo, vengo con la sen-
sación grata de formar parte de 
un equipo que respira entusias-
mo.

El trabajo previo al Sínodo ha 
ido concretando los temas 
que se abordarán en el mismo. 
¿Puede adelantarnos algo?

El título del Sínodo ya da mucha 
información: “Amazonía: Nuevos 
Caminos para la Iglesia y para 

una Ecología Integral”. Amazo-
nía: citar la Amazonía es ya un 
gesto importante de reconoci-
miento por parte de la Iglesia de 
un territorio que va más allá de 
los límites de las actuales Confe-
rencias episcopales. Esa unidad 
geográfica y cultural, hoy tam-
bién podríamos añadir unidad de 
problemas que nos acechan por 
igual, es reconocida. Recuerdo 
que aquellos primeros misio-
neros que me hablaban de jo-
ven del imperio pan-amazónico, 
como el misionero y antropólogo 
Ricardo Álvarez Lobo, ese reco-
nocimiento global de los pueblos 
de la Amazonía hoy se recupera 
por parte de la Iglesia. 

Seguimos con el título: “Nuevos 
caminos para la Iglesia”. Ya en la 
Asamblea de la CELAM en Apa-
recida la Iglesia tomó conciencia 
de la fragilidad de la Iglesia en 
las comunidades indígenas. Se 
necesita escuchar a los pueblos 
indígenas y que la Iglesia tome 
el rostro amazónico en sus tie-
rras.  Y termina el título diciendo 
“y   para una ecología integral”. 
Lo dijo el Papa Francisco cuando 
estuvo en Puerto Maldonado, “el 
grito de la tierra y el grito de los 
pobres es un solo grito y la Igle-
sia tiene que escucharlo y gritar 
con ellos. Aquí creo se condensa 
todo lo que tiene que ser el Sí-
nodo próximo.

Frantzisko Aita Santuak 
“zuzenasuna eta ekologia” 
uztartzera garamatza eta horrek 
behartsuen garrasia eta Lurraren 
garrasia garrasi bakartzat hartzea 
eskatzen digu
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“HOY LA AMAZONÍA SE SIENTA 
EN LA MESA DEL PLANETA 
TIERRA Y ALZA SU VOZ”

El gasteiztarra David Martínez de Aguirre es obispo en el vicariato 
apostólico de Puerto Maldonado, en Perú y ha sido nombrado 
por el Papa Francisco, secretario del Sínodo de la Amazonía que 
se está desarrollando en estos momentos en Roma. 

EL CAMINO HACIA EL 
SÍNODO DE LA AMAZONÍA



Son muchas las expectativas 
que se están creando en torno 
al Sínodo y muchas las per-
sonas que se verán afectadas 
por sus conclusiones. ¿Tiene 
miedo de que ante la lentitud 
que suele caracterizar a los 
cambios en la Iglesia muchas 
personas puedan sentirse de-
fraudadas y con la sensación 
de que las conclusiones se 
queden en el papel?

Ciertamente hay muchas expec-
tativas, no solo de la Iglesia en la 
Amazonía sino de la Iglesia uni-
versal. Existe una sensación de 
que lo que salga del Sínodo pue-
de ayudarnos a todos. En todo 
caso el cardenal Hummes nos 
ha recordado lo que el Papa ha 
dicho en varias ocasiones, que 
nos centremos en la Amazonía, 
en una Iglesia con rostro ama-
zónico, que no solo son el rostro 
de los pueblos indígenas, el ros-
tro amazónico está también en 
los ribereños, en los rostros ur-
banos, en los emigrantes, todos 
tienen que estar presentes en el 
Sínodo. 

Llegar a cubrir las expectativas 
de todos es muy difícil, pero creo 
que todo lo que se ha ido vivien-

do y se sigue viviendo en el pro-
ceso de preparación del Sínodo 
es ya un logro. El trabajo presi-
nodal está dando frutos, está 
teniendo efectos en la Amazonía 
donde las comunidades se están 
sintiendo protagonistas.

En todo caso, el Sínodo serán 
unos días intensos y del que 
saldrán unas conclusiones. 
¿Cuál le gustaría que fuese la 
primera palabra para sus co-
munidades a su regreso del 
Sínodo?

Una palabra de ánimo. Todo 
aquello que queramos trabajar, 

contamos con el respaldo de 
la Iglesia Universal, no estamos 
solos. Mira, hace escasamente 
cuatro años yo vivía en una mi-
sión en la Selva amazónica, sin 
carreteras, con dificultades en la 
comunicación, y con la sensa-
ción de ser testigo de algo her-
moso e importante para la huma-
nidad pero que se desconocía 
por completo. De ahí pasé a ser 
nombrado obispo, surgió la RE-
PAM, esa red que nos conecta 
a toda la Iglesia en la Amazonía, 
viene el Papa, y de pronto, todo 
aquello que yo vivía y que lamen-
taba que no se diese a conocer 
pasa a estar en primer plano, se 
sitúa en el corazón de la Iglesia, 
porque el Sínodo de la Amazonía 
no se celebrará allá, sino aquí, en 
Roma, en el corazón de la Igle-
sia. Es un espaldarazo para los 
amazónicos, y también es una 
oportunidad para los no amazó-
nicos. 

Sentimos hoy que la Amazonía 
se puede sentar en la mesa del 
Planeta Tierra, alzar su voz y 
decir, yo también tengo una opi-
nión, no solo para mí, sino para 
ustedes. Y eso lo hace posible 
hoy la Iglesia.

Vicente Luis García (Txenti) 
Comunicador Cristiano
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Mons David Martínez de Aguirre

Badakigu asko eta asko beldur 
dena, Sinodo honek bide 

berriak ireki ditzakeela-eta, 
baina Ebanjelioa berritasuna 

da, Berri Ona, eta Jesukristok 
Jainkoarekiko hartu-emanerako 

bide berriak ireki zituen. 
Eliza, gaur, bide berrietara 
ireki daiteke, errealitateak 

baldintzatuta 



En mi preparación al 
Sínodo de la Amazo-
nía, tomo conciencia y 
agradecimiento al Dios 

que es el fondo de la Amazonía, 
el Misterio entrañable de todas 
las criaturas y los pueblos. Dios 
es el amor que palpita en la sel-
va; Dios es amor y quien ama la 
Amazonía vive en Dios. 

Llamamos Dios a la vida que 
alienta cuanto vive en la selva y 
en los pueblos. El amor es todo 
lo que alienta la Amazonía: el sol, 
la luna, las estrellas, los ríos, la-
gunas, cerros, plantas, animales, 
aves, insectos y los pueblos ori-
ginarios. Es preciso enamorar-
se y fascinarse de la Amazonía, 
fuente de vida y esperanza, por-

que en la Amazonía tenemos 
TODO. La salvación de la 
humanidad está en amar la 
Amazonía y ésta nos ense-
ñará a vivir en armonía con 
la naturaleza, los pueblos y 
con Dios. 

Me duele

Caminando hacia el Sí-
nodo, me duele que el 
gran pulmón americano 
y mundial está saquea-
do y oprimido por las 
petroleras, madereras, 
mineras, monocultivos, 
hidroeléctricas y agro 
tóxicos, que destruyen 
la vida de los indíge-

nas; muchos son expulsados de 
sus tierras, sufren persecuciones 
y asesinatos. La selva grita y los 
pueblos gritan su muerte y geno-
cidio.

Me duele que tenemos una 
Constitución en el Ecuador, que 
garantiza los derechos de los 
pueblos y de la naturaleza, pero 
que queda en el papel y no se 
lleva a la práctica. Se entregan 
grandes extensiones de terreno 
a las multinacionales, con gran-
des ganancias económicas y las 
poblaciones son las más pobres, 
con el nivel más bajo de educa-
ción y de salud. Se violan sus de-
rechos y el estado no garantiza 
la vida. 

Me siento impulsado a escuchar 
lo que el Espíritu está haciendo, 
su conmoción, su impulso, para 
escuchar la voz de los pueblos y 
de la Amazonía. Es grave lo que 
está provocando este sistema 
económico y político actual, que 
genera marginación y muerte en 
los pueblos y destruye la natu-
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EL CAMINO HACIA EL 
SÍNODO DE LA AMAZONÍA

¡Fluye el petróleo, sangra la selva!

Min ematen dit Amerikako eta munduko birikirik handienak 
indigenen bizimodua suntsitu baizik egiten ez duten 
petrolio-enpresen, meatze-enpresen, monolaborantzaren, 
hidroelektrikoen eta nekazaritza-lur toxikoen eskutik 
jasaten duten harrapaketa eta zapalketak; asko eta asko 
bota egiten dute beren lurretatik, jazarpen eta heriotza 
jasaten dute. Basoak oihu egiten du eta herriek beren 
heriotza eta genozidioa oihukatzen dute. Minduta nago, 
Ekuadorren badugulako herrien eta izadiaren eskubideak 
bermatzen dituen Konstituzioa, baina paper hutsean geratu 
eta gauzatzen ez delako 
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raleza. Experimento, a todos los 
niveles, una gran debilidad, pero 
el Espíritu está conduciendo en 
la defensa de la vida, de los pue-
blos y de la Amazonía.

Nuevos caminos

Me uno a la voz de la Iglesia pro-
fética que denuncia la necesidad 
de una conversión ecológica y 
una conversión a la esperanza. 
Es preciso unirnos hombres y 
mujeres de buena voluntad, sin 
colores políticos, religiosos, cul-
turales para defender la vida y la 
Amazonía. Comprometidos en 
salvar la vida y defender la Ama-
zonía frente a la voracidad del di-
nero y del poder.

Me impulsa a buscar los nuevos 
caminos para la Iglesia, entrando 
en las comunidades descalzos, 
en actitud humilde de aprender, 
encarnándonos en su cultura, en 
sus valores, para descubrir con 
ellos el Cristo inédito que vive en-
tre ellos, antes de que la Iglesia 
haya llegado. Con una actitud de 
valorar la periferia, lo pequeño; 
con los amenazados, que nos 
enseñarán cómo vivir el Evange-
lio en la Amazonía.

Me uno a todos los pueblos que 
quieren vivir el Evangelio desde 
su cultura, desde sus valores, 
con sus mitos y tradiciones; con 

ministerios propios, donde sien-
tan al Cristo que vive con ellos.

¡Fluye el petróleo, sangra la 
selva! 

Queremos que la voz de la selva 
sea escuchada en toda la Tierra 
y que el Cristo del Evangelio sea 
luz para la Amazonía. Cuando 
acogemos a este Cristo amazó-
nico, genera una vitalidad excep-
cional, una alegría desbordante y 
una fuerza para vivir el Evangelio 
sin acomodos. El Cristo amazó-
nico es una experiencia ardiente, 
es una mística para misioneros 
humildes y apasionados por este 
Cristo que sostiene, arrastra, 
conduce, transforma y lleva. El 
Cristo amazónico hace aflorar 

una fe contra toda esperanza. 
Nada hace desistir, provoca un 
coraje invencible, dispuestos a 
servir y entregar la vida.

La vida de los mártires, regada 
por toda la Amazonía, es un sig-
no del Dios amazónico, que está 
haciendo su obra a pesar de la 
muerte, la destrucción y el sa-
queo de la Amazonía. Me uno a 
todos los misioneros, a los pue-
blos, que son luz de Cristo en la 
Amazonía.

Txarli Azcona*
* Religioso capuchino. Guembe 

(Nafarroa). 63 años, de los cuales, 
35 ha pasado en Ecuador. En estos 
momentos vive en una casita cons-
truida aledaña al helipuerto desde 
el que salieron Alejandro Labaka e 
Inés Arango el 21 de julio de 1987. 

Desarrolla su vida en esta fraternidad 
y en contactos frecuentes con los 

waoranies de Ecuador.

¡Fluye el petróleo, sangra la selva!
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UN PEDACITO DEL CONGO 
EN NUESTRO TELÉFONO

Lo primero que quiero aclarar es que mi 
experiencia es de una pequeña parte del 
Congo, la región de Katanga, donde tenía-
mos una de nuestras misiones: Bunkeya, 

que, junto con otras cuatro, formaban la zona del 
arzobispado de Lubumbashi que se nos había en-
comendado. Casi todas ellas situadas en las mon-
tañas del Katanga, y de ambiente rural. El Congo 
es muy grande y pueda ser que lo que yo he vivido 
y cuento sea muy distinto a otras zonas de ese in-
menso país.

¿Cómo está la situación? Empezaré por la situa-
ción política. Es una situación compleja. Hubo unas 
elecciones, retrasadas durante dos años, al final del 
2018. Los observadores internacionales y los que 
la Conferencia Episcopal había desplazado a pie de 
urna anunciaron la victoria a Fayulu, uno de los opo-
sitores más relevantes, pero el Comité electoral dio 
la victoria a Thisekedi un opositor más suave con 
el régimen de Kabila como se ha visto posterior-
mente. Hubo protestas, pero pronto se acallaron. 
La sociedad internacional también protestó y no re-
conoció el resultado, pero poco a poco todo se ha 
ido calmando. La gente no tiene ganas de guerras. 
Para mí, la incógnita está en tantos miles y miles de 
jóvenes que no tienen nada que hacer y que tampo-
co se les presenta un futuro muy halagüeño. Basta 
un líder para que se apunten a una procesión, a un 
campeonato de futbol o a una guerra… Es un pol-
vorín que puede estallar o puede permanecer así 
hasta su extinción.

Sí, la gente no tiene ganas de guerras, porque la si-
tuación socio económica es un poco mejor, aunque 
no para todos. Los chinos están muy presentes en 
Katanga. Ellos han hecho muy buenas carreteras 
sobre todo para llegar a las minas y a las canteras 
de toda clase de minerales y de “tierras raras” de 
las que el Congo es un pozo sin fondo. Ellos, los 
chinos, han hecho también pabellones industriales 
enormes para limpiar las tierras, sacar los minera-
les, comercializarlos llevándolos a China, a Europa, 
a América… 

En fin, son los nuevos amos del país. El pueblo se 
beneficia de las carreteras: hay más comercio. Los 
comerciantes vienen con grandes camiones a los 
pueblos para comprar los productos locales: maíz, 
arroz, hortalizas, cabras. Así entra más dinero en el 
pueblo. Se ven casas más bonitas, con techos de 
uralita y no de paja, se ven paneles solares que dan 
luz a algunas casas, se ven motores que muelen el 
maíz y aventan el arroz, trabajo tradicional de las 
mujeres que ya se han librado de eso. Se ven mu-
chas motos e incluso algún coche viejo que hace 
de taxi en medio del pueblo. También se ven, por 
desgracia, más bares con grandes cantidades de 
cerveza, donde, a veces, queda parte del provecho 
de los agricultores. Lo triste es que este progreso 
no llega a todos. La riqueza del país se queda en 
manos de “los de fuera” y de los jefes y jefecillos. 
Casi todos nosotros tenemos un pedacito del Con-
go en nuestros teléfonos móviles.

MEMORIAS 
DEL CONGO

La República Democrática del Congo aparece a veces en los medios de 
comunicación por el Ébola o por las guerras y guerrillas en la zona del 
noroeste del país, en el Kivu. Pero el Congo es mucho más que eso. He vivido 
varios años en el Congo como miembro de la Misiones Diocesanas Vascas y 
casi todos los años voy a pasar allí uno o dos meses. Al volver todo el mundo 
me pregunta: “¿Cómo está la situación? ¿Van mejorando las cosas?” Para 
responder a estas preguntas escribo estas “Memorias del Congo”.

Aurrerapena ez dela denengana iristen da tamalgarriena. 
Herrialdearen aberastasuna “kanpokoen”, nagusien eta 
jauntxoen esku geratzen da. Gehienok dugu Kongoren zatitxo 
bat gure sakelakoetan
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He venido esta vez con algunas alegrías: las carre-
teras, el comercio, los mercadillos en los pueblos 
donde se puede comprar muchas cosas que antes 
eran impensables. El Hospital de Bunkeya llevado 
por las Carmelitas Misioneras. Hospital de referen-
cia para todo un núcleo de gran población. Afor-
tunadamente con un buen equipo de profesionales 
del país. No hay Ébola, pero el sida, el sarampión, 
la malaria, los accidentes de tráfico hacen estragos 
entre la gente. Y allí está el Hospital abierto para 
curar todos los males. Otra alegría es ver que hay 
gente que cultiva más y mejor. Los productos claves 
de Bunkeya son el arroz, las cebollas, empiezan a 
darse las alubias. Todo esto puede mejorar la die-
ta de los habitantes habituados tradicionalmente al 
maíz y poco más.

También he venido con preocupaciones: las escue-
las, el poco interés de los padres por la educación 
de los niños, sobre todo de las niñas. Todos los 
días se ven muchos, muchos niños correteando 
por el pueblo, sin ir a la escuela porque los padres 
no han pagado la módica cuota mensual. Y sobre 
todo me preocupa la mentalidad bantú. Cien años 
de cristianismo no son suficientes para erradicar de 
las mentes y los corazones el miedo, la hechicería, 
el predominio del clan sobre la persona, la inercia 
para prevenir, para reparar, para programar. Estas 
palabras yo creo que no existen en la lengua local y 
menos todavía la idea que encierran. Y, cómo no, la 
corrupción, instalada desde las más altas instancias 
a las más vulgares y corrientes.

Alegrías, preocupaciones y esperanzas. Esperanza 
en la comunidad cristiana. Como en todas partes, 
hay bautizados que ya no se acuerdan de su bauti-

zo, hay otros que han vuelto prácticamente al paga-
nismo y otros que se han enrolado en alguna de las 
innumerables sectas que pululan por toda la región, 
pero hay cristianos ejemplares. Los que llenan la 
iglesia cada día en la misa de las 6 de la mañana; los 
que se reúnen semanalmente para ver los proble-
mas del barrio: los enfermos, los pobres, los niños, 
para preparar la liturgia del domingo, para examinar 
su vida a la luz del Evangelio; los que ayudan a los 
ancianos abandonados en sus chozas; los que se 
van liberando del miedo al hechicero, a los espíritus; 
los que cantan y bailan en la misa dominical con 
alegría desbordante a pesar del sufrimiento; los que 
te dan todo lo que tienen: una sombra, una silla, 
un vaso de agua, cuando alguien cansado llega a 
la puerta de su casa.; los que han trabajado para 
reconstruir la iglesia…

Sí, vuelvo con esperanza en esa sencilla, muy sen-
cilla, pero activa comunidad cristiana, que vive el 
Evangelio de Jesús. No voy allí, de “safari”, ni de 
vacaciones, ni de “experiencia pastoral”, voy a “es-
tar”. Estar en casa recibiendo a todo el que viene a 
contarme o a pedirme algo, estar en el pueblo, pa-
seando entre las casas, sentándome a hablar con la 
gente, con los ancianos, a organizar campeonatos 
de futbol con niños. Estar en las escuelas, oyendo 
y charlando con los maestros de sus preocupacio-
nes. Estar visitando a los enfermos y sus familias 
en el Hospital. Estar en la Parroquia, cumpliendo el 
“programa” que el párroco africano me ha hecho en 
cuanto ha sabido que iba a pasar unos meses allí: 
visitar otros pueblos, celebrar en la parroquia, estar 
a su disposición. 

Ser uno de tantos, llevando en “vasijas de barro” 
el tesoro de nuestra fe. Sabiendo que como Jesús 
en la Última Cena (que es la Primera Misa) basta 
una toalla, una palangana y una jarra de agua lim-
pia para lavar los pies, los corazones de tanto sufri-
miento, de tanta marginación y olvido. Pasar del po-
der al servicio. El Congo nos enseña muchas cosas, 
os invito a vivir también, de alguna manera vuestras 
“Memorias del Congo”.

Jose Luis Ormijana*

*Presbítero de la diócesis de San Sebastian, llegó a Katan-
ga (RD Congo) en 1967. Estuvo los primeros tres años en 

Bunkeya y los tres siguientes en Mwadingusha (1970-1973). 
Tras un período de formación en el que obtuvo la titulación 

de enfermería y posteriormente un máster en medicina 
tropical, volvió en 1976 a Bunkeya donde permaneció otros 
3 años hasta su regreso en junio de 1980. No fue su regreso 

definitivo porque ha vuelto en varias ocasiones a Bunke-
ya- unos meses durante varios años-. Además de su labor 
litúrgica y pastoral como sacerdote, profesionalmente se 

dedicó a formar al personal sanitario y a realizar importan-
tes campañas de vacunacion. Se le atribuye la erradicación 

de la enfermedad del sueño en aquel territorio.
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IÑAKI ETXEZARRAGA GOIKOETXEA (16/03/32 - 04/07/19)

KARMENTXU SAEZ DE ZAITEGI BAÑALES  
(TRAPAGARAN, BIZKAIA 1931-24/07/2019)

Iñaki, me piden que escriba unas palabras so-
bre tu personalidad y que sea breve. ¡Imposi-
ble! Pero lo voy a intentar.

Te conocí, cuando entré con 20 años en el Semi-
nario. Fuiste mi formador ¡que Gracia de Dios! y 
mi profesor de latín…. ¡Cuánto aprendí!... no de 
latín (que, un día, en Brasil, hablando de latines, 
me dijiste ¿Cómo te pude dar un 10 en latín si no 
tienes ni idea?)... pero si de la vida, de la Iglesia y 
del sacerdocio. Bueno, disculpa Iñaki… pero aho-
ra tengo que hablar de ti.

Iñaki ha sido para mí uno de mis referentes perso-
nales, humanos y sacerdotales. Yo soy el que soy, 
entre otros, gracias a Iñaki.

Iñaki fue el elemento decisivo de que yo fuera a 
misiones a Brasil. Allí le conocí más en profundi-
dad, ya no como profesor y formador, sino como 
hermano y compañero.

Era superior del grupo misionero de Misiones Dio-
cesanas en Brasil. Superior, hermano, compañe-
ro. Querido, admirado y respetado, incluso por los 
que no estaban de acuerdo con él. Para mí, siem-
pre ha sido la referencia del carisma de promover 
la unidad entre diferentes.

Iñaki dejó una gran siembra en Itaquera, la cual 
todavía está dando cosechas. Allí le recuerdan con 
gran cariño y admiración. Cuando se enteraron de 
su fallecimientole hicieron un funeral por todo lo 
Alto –nunca mejor dicho- en la parroquia do Car-
mo.

Vivió momentos difíciles como la secularización de 
compañeros que él tenía en gran estima. ¡Como 
les acompañó a ellos y sus familias! ¡Como les ayu-
dó! Y ¡cómo hizo posible que se mantuvieran inte-
grados en la comunidad cristiana!

Finalmente, no puedo dejar de decir que Iñaki, ade-
más de ser misionero de hecho en Brasil, ha sido 
misionero de corazón. También aquí en su diócesis 
ha ejercido su sacerdocio en las periferias y, en el 
ejercicio de su sacerdocio ha tenido una dedica-
ción especial por visitar enfermos y ancianos

Bueno, Iñaki, no sigo que me van a decir que me 
estoy pasando. ¡Qué envidia me das! Espero que 
un día me recibas en el Cielo como me recibiste en 
Brasil. Reza por mí para que así sea

Eskerrik asko, Iñaki.
Goian Bego!

Jose María Delclaux Echevarria

Iñaki Etxezarraga, junto con el obispo brasileño Helder Camara

Este verano también ha fallecido la misionera laica Karmentxu Saez de Zaitegi, que marchó a 
Ecuador en el año 1967 y regresó a principio de los años setenta.  Allí colaboró en el seminario de 
Ambato. Goian Bego!



“Buenos días, ¿por favor 
podría hablar con el pa-
dre Gonzalo Tosantos? 

es que me gustaría conocerlo 
y pedirle que me oriente sobre 
los indígenas Panares, porque 
quiero prestarles atención sa-
nitaria… me dijeron que él es 
el que más sabe sobre ellos, 
es quién mejor los conoce…”

Así recuerdo el día que lo cono-
cí, una mañana de noviembre de 
1994 en Caicara del Orinoco, po-
blado muy pobre ubicado en el Es-
tado Bolívar, al sur de Venezuela.

Cuando vino el padre Gonzalo 
vi a una persona sencilla, aten-
ta, curiosa por saber quién venía 
solicitándole y enseguida trajo 
una información detallada y mi-
nuciosa sobre los Panares, un 
estudio completo sobre el árbol 
genealógico por familias de to-
das las comunidades Panares 
del país que me dejó admirada, 
boquiabierta. Desde ese mo-
mento sentí que más nunca me 
separaría de él, de su obra de 
amor por los indígenas, gracias a 
él descubrí cuál era mi misión en 
esta vida, él fue mi inspiración, 
me enseñó con su ejemplo, de 
una manera práctica y directa, 
lo que era el amor desinteresa-
do por el hermano necesitado, 

la fe con obras, lo hermosa que 
es la vida cuando compartes lo 
que eres y tienes por y con los 
demás. También me explicó que 
había personas que servían a los 
indígenas y otras que se servían 
de ellos para lograr sus objetivos 
personales.

El padre Gonzalo era un hombre 
noble, desinteresado, amoroso, 
era difícil no quererlo. Creía que 
la gente era buena por naturale-
za hasta rayar en la inocencia… 
no tenía malicia, era impaciente y 
extremadamente puntual, eficien-
te, serio y perfeccionista en su 
trabajo, organizado, espontáneo, 
terco …era dueño de una sabidu-
ría muy fina que administraba con 
prudencia y humildad. No conocí 
en Caicara a alguna persona que 
no lo amara… fue nombrado por 
la Alcaldía, hijo predilecto de Cai-
cara, mención que se le daba a 
los más queridos…

Amó a Venezuela y a sus pobla-
dores, dedicó su vida a los más 
pobres de los pobres que para 
él eran los indígenas. Estudió su 
cultura, sus costumbres, convi-
vió con ellos, estudió su lengua 
y fue descubriendo y describien-
do su gramática por lo que pasó 
a ser considerada un idioma, el 
cuál transcribió a la perfección a 
lo largo de su vida. Luchó por-
que nadie les quitara sus tierras, 
porque ellos se sintieran orgullo-
sos de ser Panares, que no per-
dieran sus creencias, sus bailes, 
sus rituales, que no fueran es-
clavos de nadie; les enseñó a 
tener agricultura de excedente 
para que pudieran adquirir los 
alimentos y bienes de la cultu-
ra criolla que enriqueciera la de 
ellos. También se ocupó de me-
jorar su salud, razón por la que 
me apoyó para llevar a cabo el 
proyecto: Salud integral para in-

dígenas Panares, desde el año 
1.994, con el cuál formamos a 
7 auxiliares de medicina simplifi-
cada, que actualmente atienden 
a sus comunidades bajo nuestra 
supervisión y apoyo. 

Es mucho lo que podría escri-
bir sobre la vida insigne del pa-
dre Gonzalo, llena de buenas 
obras, de anécdotas hermosas 
cargadas de humor y amor. Fui-
mos afortunados de tenerlo en 
nuestras vidas, un ser religioso 
que nos inspira a continuar por 
esta hermosa senda que él ilu-
minó. Aún recordamos sus pala-
bras, sus gestos y expresiones. 
Gracias Padre Gonzalo, siempre 
estarás en nuestros corazones. 
Sabemos que estás al lado de 
Papa Dios y desde allí bende-
cirás a esta tierra que amaste 
y que te recibió con los brazos 
abiertos. Te amamos, para ti 
nuestro eterno agradecimiento. 

Helmosa Yazbeck,
Doctora que trabajó junto a Gonzalo 

Tosantos, en el proyecto de salud 
integral para indígenas Panares, 

desde el año 1994. 
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